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A
sistimos en este  f inal  de milenio  a  un momento caracter i -
zado por  la  revalor ización del  Barroco y de lo  barroco.

Desde la  úl t ima novela  de Umberto Eco,  hasta  las  pr inci-
pales  tendencias  de la  a l ta  costura  de un Chris t i an  Lacroix,  la

estét ica  de lo  abigarrado t r iunfa por  doquier .  Las formas neoba-
rrocas  en la  arqui tectura ,  la  mixtura en la  música pop ,  e l  " todo

vale"  en el  ar te  contemporáneo. . . ,  todas estas  manifestaciones
parecen necesi tar  una revis ión del  es tado de la  cues t ión del  ar te

más excelso,  complejo y r ico:  e l  autént ico Barroco,  e l  de los  s i -
glos  XVII  Y XVII  .

El futuro de la  creación ar t ís t ica  s in  duda que está  ya presente
en los  mult imedia  y  la  real idad virtual .  Ojalá  que sus  inspiradores

encuentren un modelo en la  época barroca,  en la  que también se
consiguió ,  mediante  la  mezcla  de todos los  recursos plást icos

disponibles ,  e l  Triunfo de la  Cul tura ,  l levando así  la  esfera  de lo
humano a  sus  cotas  más espir i tuales .

1 .  OBJE T I V O S  D E  E ST E  E N SA Y O:  E ST U D I A R E L  Ú L T I M O  G RA N

E ST I L O  CRE A D O R D E L  A RT E  E U RO PE O

El Arte  Barroco es  la  evolución enriquecida del  Renac imien-

to ,  no su decadencia .  Se corresponde con una época compleja
(1600-1750),  l lena de tensiones y contradicc iones,  que ofrece

curiosas  semejanzas con nuestro s iglo XX, sobre todo en su f inal ,
verdaderamente neo-barroco ¿ Cuáles pueden ser  los  objet ivos  de

este  ar t ículo ?
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1 .    En  pr imer  lugar  demostrar  que el  Barroco “fue la  pleni tud

del  Arte  Moderno.  El  úl t imo gran est i lo  creador  del  ar te  europeo”.
P.  e . ,  la  obra de arte total ,  nacida de la  integración de las  ar tes ,  es

creación barroca.

2.  A part i r  de  l a  tes is  de que todo est i lo  ar t ís t ico conserva
elementos formales  y  espir i tuales  de las  épocas an ter iores ,  de-

mostrar  que el  Barroco es  la  culminación del  Renacimiento  y  del
Manier ismo  

     3 .    Intentar  captar ,  y  comunicársela  a l  lector ,  “ la  esencia  del

Arte  Barroco:  su carácter  espir i tua”l .

I I .  LA  SU E RT E  D E L  BA RRO CO:  T É RM I N O  Y  CO N CE PT O

Desde un punto de vis ta  his tor iográf ico,  conviene comenzar
por  e l  repaso de la  suer te  del  Barroco.  La palabra barroco  s i rvió

como término de joyería  en el  s iglo XVII ,  para  designar ,  en portu-
gués  o en español ,  a  las  per las  i r regulares  (así  García  Da Orta ,
Coloquio dos Simples  e  drogas da Indias ,  1563).

Covarrubias  en su Tesoro de la  Lengua Castel lana ,  nos dice
en 1611 que barrueco  s ignif ica  piedra i r regular ,  como berrueco  es
el  grani to  desgastado por  e l  t iempo.  Como se ve se  t ra ta  de pala-
bras  s imilares  de s ignif icado semejante .

En I ta l ia ,  por  o t ro  l ado,  e l  barocco  es  e l  más complicado de
los  s i logismos.  Este  ser ía  e l  or igen cul to  de la  palabra.

Según G.  Brigant i ,  "Barocco:  s t ranna parola" ,  Paragone ,  I ,
1950,  en 1711 la  pr imera der ivación aparece en las  ideas  de Saint-
Simon como algo "complicado","confuso" ,"extravagante"  o "va-
no".  En la  Enciclopedia Francesa de 1776 se  apl ica  a  la  música y
la  e t imología  se  le  concede al  s i logismo.  El  f i lósofo Rousseau la
ut i l izará  como "algo negat ivo".

En 1788,  en la  Enciclopedia Metodológica de Quatremere de
Quincy,  "Baroque" es  un  adjet ivo que en arqui tectura  se  asocia  a
lo  extravagante  o  "bizarre" ,  como un ref inamiento que abusa de la
complicación.  En 1797 Mil iz ia  popular iza el  término en I ta l ia ,  en
su Diccionar io  de  las  Artes ,  d is t inguiendo entre  del i rante  y Ba-
rroco.  En Francia  durante  el  s iglo  XIX se asocia  de nuevo a  lo
bizarro pero s iempre como algo contrar io  a  los  pr incipios  admit i -
dos.
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Siempre con sent ido peyorat ivo,  la  cr í t ica  neoc lásica de la
segunda mitad del  s iglo XVIII  arremete contra  las  obras  de l  Arte
Bar roco con f iereza,  pudiéndose ci tar  a lgunos ejemplos españo-
les :  as í ,  Antonio  Ponz ,  a l  comentar  e l  Transparente  de la  Cate-
dral  de Toledo no se  recata  en af i rmar:

" . . .Todo lo  que al l í  hay no es  más que una arqui tectura  desat i -
nada y bárbara. . . [Narciso Tomé] no solamente hizo manif ies ta  su

miserable  habi l idad en la  quimérica arqui tectura  con que ornó el
t ransparente ,  s ino en una cupul i l la  que sobre él  mismo pintó"

[Viage de España ,  I ,  2] .
También en otro pasaje ,  dice:  

" . . .De ta l  modo se  dejó arrastrar  generalmente el  públ ico de la
seudoescuela  arqui tectónica salmantina y de sus  patr iarcas  Chu-

rr iguera,  Tomé,  y un gran número de secuaces. . .consumidores  de
pinares  y  de oro para  poner  sus  disparates  a  la  vis ta  de todos y

deslumbrar  a  un públ ico que no lo  merecía"  [Viage ,  XVIII ,  7] .
También podemos ci tar  en esta  l ínea al  s iempre ecuánime y

l iberal  Jovel lanos ,  que l legó a  valorar  en ocasiones hasta  e l  ar te
gót ico.  Dice el  as tur iano de los  re tablos  barrocos:  

"Monumentos r idículos  que tes t i f ican la  barbar ie  de quien los
hacía ,  y  e l  mal  gusto de quien los  pagaba" .

En otro pasaje ,  se  ceba con la "secta borrominesca" ,  en la  que
incluye a  Tomé,  Churr iguera y Ribera,  que l levaron la  corrupción

del  ar te  " . . .a  aquel  extremo de depravación donde suele  ser  nece-
sar io  que toquen los  males  públ icos para  empeñar  á  la  indolencia

en su remedio" .
Por  c ier to  que Menéndez  Pelayo ,  a  quien tanto debe la Histo-

r ia  del  Arte  español ,  no sent ía  ninguna s impat ía  por  la  época ba-
rroca ("En ar te  soy pagano") ,  l lamándoles  "heresiarcas" ,  y  s iervos

de la  "monstruosidad".
La his tor iograf ía  favorable  a l  concepto y término Barroco se

inició a  mediados del  s iglo XIX en I ta l ia ,  a  manos de los  his toria-
dores  suizos,  Burckhardt ,  que en 1856 [Der Cicerone]  le  a t r ibu-

ye el  mismo lenguaje que al  Renacimiento,  lo  que resul tó  enorme-
mente posi t ivo,  y  sobre  todo Heinrich Wölf f l in ,  quien en 1888

por  pr imera vez comparó e  igualó los  es t i los  en su Renacimiento y

Barroco ,  s i  b ien es  fáci l  deducir  que a  lo  que Wölff l in  l lamaba

Barroco en ese l ibro de juventud,  hoy lo  cal i f icaríamos plenamen-
te  como Manier ismo.
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En 1900 publ ica Wölff l in  su l ibro El arte  c lásico ,  donde ad-

mite  con todo derecho al  Barroco a  la  consideración his tór ica.  
Años más tarde,  en 1915,  en su famoso Kunstgeschicht l iche 

Grundbegri f fe  (Conceptos  fundamentales  en la  Historia del  Arte) ,
reclama para el  Barroco un lugar  propio y claramente def inido

dentro de la  his tor ia  de  los  es t i los ,  con un lenguaje  específ ico,
diferente  y  en oposición  al  del  Renacimiento,  que él  es tablece ya

con precis ión a  t ravés de cinco pares  de conceptos al ternat ivos:
“l ineal  y  p ic tór ico;  plano y profundo;  forma abier ta  y  forma ce-

rrada;  plural idad y unidad,  y  c lar idad  absoluta  y  c lar idad relat i -
va”.

En 1921 Werner  Weisbach ,  El Barroco arte  de la  Contrarre-

forma.  Madrid,  1942,   expl ica el  Barroco como ar te  re l igioso,

como est i lo  expresivo de la  Contrarreforma,  s iendo su méri to  e l
hal lar  una var iable  his tór ica  condicionadora.

En 1929,  B.  Croce  y  su Historia de la Edad Barroca en I tal ia ,
aunque señala  que el  Barroco es  un elemento sólo negat ivo,  supo-

ne un avance en la  consideración del  es t i lo .
Dos años después,  en la  abadía  borgoñona  de Pont igny ,  tuvo

lugar  un I  Congreso para  clar i f icar  e l  s ignif icado de los  términos
Barroco y barroquismo.  En 1954 el  gran Eugenio  D'Ors  publica

su Lo Barroco ,  Madrid,  1954,  recopi lación de ar t ículos  anter iores
y de las  conclusiones de aquel la  reunión.  D 'Ors ,  uniendo la  ley

formal  de Wölff l in  y  los  c ic los  cul turales  de Nietzsche y su pola-
r idad "apol íneo-dionis íaco"  encuentra  veint idós momentos a  lo

largo de la  Histor ia  del  Arte  suscept ibles  de ser  cal i f icados con el
eón Barroco.Su tesis  es  que el  barroco es  un adjet ivo que se puede

apl icar  a  los diversos est i los ,  en los  que al ternan los  eones clásico
y barroco.

Libro del ic ioso y enormemente i rónico,  " . . .aventura de un
hombre lentamente enamorado de una categoría" ,  def iende que el

Barroco está  secretamente animado por  la  nostalg ia  del  Paraíso
Perdido.  

Los eones ser ían s is temas  sobretemporales ,  constantes  his tó-
r icas ,  es t i los  de cul tura ,  universales  como el  Cr is to ,  e l  e terno

femenino,  e l  Imperio.  
Sost iene que ante  e l  problema mayor,  la  posición del  hombre

en la  Naturaleza,  e l  secreto que anima al  Barroco es  e l  panteísmo.
Desde Pelagio,  la  Porciúncula ,  la  Reforma y la  Compañía  de Je-
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sús,  todos estos  momentos conducen al  barroco en un te rreno de
intel igencia .  Enfrente  es tán los  momentos clásicos,  agust inianos,
jansenis tas .

Aquí  se  cont iene  la  conocida fórmula de la  gravi tación de las
ar tes ,  que en las  épocas barrocas  gravi tan hacia  lo  más l igero,  y
en las  épocas clásicas  hacia  lo  más pesado.  Otros  muchos son  los
contrat ipos que maneja  Xenius:  lo  Clásico quiere  árboles  como
columnas,  tonicidad,  contrapuntos musicales ,  formas que pesan;
lo  Barroco desea que las  columnas parezcan árboles ,  a tonía ,  fu-
gas,  formas que vuelan.

Hacia  e l  f inal ,  p .209,  presenta  su famosa  y  genial  c las if ica-
ción de 22 barrocos.  A nuestra  época  cor responde el  Barocchus
of f ic inal i s ,  ar t i f ic ia l  y  enfát ico,  verdadero ant ibarroco que cr i t i -
ca  con f ino sent ido del  humor en las  páginas 227-228, r idiculizan-
do lo  aldeano y el  nacionalismo de campanario.  Merece una lectu-
ra  actual .

Más tarde Henri  Foc i l lon  en la  Vie des Formes  (edic .  caste-
l lana,  Buenos Aires ,  1947)  recoge las  leyes biológicas  de Spen-
gler  y  ve las  formas ar t ís t icas  sometidas a un proceso de infancia ,
madurez y  senectud,  correspondiendo los  momentos barrocos a
estos  úl t imos.  Pero esta  tendencia  hoy se  ha abandonado,  y  se
considera Barroco  sólo a  un momento de la  Histor ia ,  e l  que co-
rresponde al  s iglo XVII  y  a  los  años iniciales  del  s iglo s iguiente .

Siendo un término  enormemente confl ic t ivo (se  ha planteado
la  exis tencia  de t res  barrocos:  natural is ta ,  c lásico y decorat ivo )  ,
e l  problema se  complica con el  espej i smo de las  orig inal idades
naciona le s :  e l  f rancés Hautecoeur  negó un barroco francés,  aun-
que hoy todo el  mundo,  desde Rousset  y  Tapié,  ve las  concomitan-
cias  del  Clasicismo francés de Versal les ,  los  centros  menores  y  e l
medio rural  f rancés,  con otros  focos ar t ís t icos  plenamente  barro-
cos.

En España,  Unamuno,  Camón Aznar  con su Est i lo  Trent ino,  e
incluso Chueca Goit ia  con sus  Invariantes  cast izos  en la  Arqui-
tectura Española ,  Madrid,  1947 (  espacio compart imentado;  ante-
capi l las ;  espacio cueviforme y cubier tas  es t rat i formes;  directr ices
quebradas;  maclas;  plani tud,  encasamentos y encuadramientos;
cuadral idad;  horizontal idad;  decoración suspendida;  concentra-
ción decorat iva y atectónica ) ,  luego t raspasados a  Hispanoaméri-
ca (1966) ,  quis ieron def inir  una suerte  de Barroco cast izo  h ispá-
nico.

En este  sent ido Enrique Lafuente  Ferrar i ,  en su genial  prólogo
a la  t raducción española  del  l ibro ci tado de Weisbach ,  decía  en
1942 que s i  el  Barroco es  sobre todo expresión de emociones rel i -
giosas ,  al  ser  España la  esencia  de la  re l igiosidad de la  Contrarre-
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forma catól ica ,  e l  ar te  barroco español  expresa como ninguno
aquel los  fundamentos cul turales  y  t rascendentes .  

Muchos otros  son los  puntos  de  referencia  comunes  a l  ar t e
europeo  que se  han buscado para expl icar  la  época y el  a r te  de l
Barroco:  la monarquía  absoluta  para  K.  Wietor :  Das Zei tal ter  des
Barock .  1928,  la  re tór ica al  servicio de la  persuasión (Congreso
Retorica e  Barocco .  Roma,  1955);  la  creación de un estado de
opinión favorable  por  par te  del  poder  establecido,  a  t ravés del
asombro y la  ostentación cuyo marco  na tural  es  la  c iudad,  según
J.  A.  Maraval l :  La cul tura del  Barroco,  Madrid,  1975;  es t ructuras
de l  l enguaje ,  para  C.  G.  Dubois:  Le Baroque  y  Emil io  Orozco
Díaz:  Manierismo y Barroco .  Madrid,  1975,  y  El barroquismo de
Velázquez .  Madrid,  1965,  e  incluso,  una de las  úl t imas,  la  con-
cepción de l  bar roco como una experiencia  que gira  en torno al
Clasicismo. CHECA CREMADES, F.  y MORAN TURINA, J .  M. :
El Barroco .  Madrid,  1982,  e tc .

I II .  ¿QU É  E S E L  A RT E  BA RRO CO? DE FI N I CI Ó N

1.  Per iodizac ión
   Hoy se puede af i rmar que  e l  Ar te  Bar roco ser ía  la  suma de las
manifestaciones ar t ís t icas  de  Europa y el  mundo dependiente
entre  1600 y 1750 aproximadamente.  

Esos ciento cincuenta  años se  han intentado ordenar  en una
ser ie  de fases  barrocas:

1600-1630:  protobarroco  con ecos  manier is tas

1630-1680:  a l to  o  p leno barroco

1680-1720:  barroco  tardío  

1720-1750:  per íodo rococó

Siempre  a  sabiendas de que en cada área cul tural  o  nación
puede cambiar  la  cronología .  Así  en España e  Hispanoamérica ,
ser ía  posible  la  s iguiente  per iodización:

1630-1650:  protobarroco y  pr imer barroco de  anima-
c ión superf ic ia l

1650-1690:  p leno barroco



EL BARROCO COMO ARTE PLENAMENTE MODERNO 477

1690-1730:  u l trabarroco  o  barroco  cast izo

1730-1770:  rococó

2 .  Los  factores  cu l turales

La pol í t ica y  la  teoría del  es tado 

La generación de 1600 es  pacif is ta ,  obl igada por  la  cr is is
económica.  Enrique IV se ha reconci l iado con la  Iglesia  Catól ica .
Fel ipe III  es tá  a le jado del  poder .  Pero al  t iempo se  produce el
t r iunfo del  absolut ismo monárquico,  poniéndose el  ar te  a l  servicio
del  central ismo y  de l  prest igio de los  monarcas .  El  monumento
monárquico es  e l  e lemento urbanís t ico más importante .

Tanto central ismo se t raduce en la  aparición de la  c iudad-
capi ta l ,  donde  la  nobleza se  hace cortesana y se  concentran los
poderes:  realeza,  nobleza e  Iglesia .  El  barroco es  pr imero un ar te
urbano.

El  e jérci to  real  se  racional iza ,  a  base de mercenarios  que
relegan a  los  nobles  a  papeles  de pura representac ión.  La táct ica ,
la  es t rategia  y el  ar te  de for t i f icar  se  convier te  en un elemento
progresis ta ,  de avance de la  tecnología .

Es  Bacon el  pr imero en presentar  e l  modelo de un estado  mi-
nuciosamente organizado en su utopía  "Nova Atlant is" ;  Campane-
l la  propone en su "Ciudad del  Sol"  un estado igual i tar io  donde se
evitará  el  lucro y las  guerras  subsiguientes .  Hugo Grocio propone
una especie  de  pacto de los  hombres basado en su l ibre  consent i -
miento,  y ,  a  par t i r  del  ius  gent ium y ius  naturale  de los  españoles
Vitor ia ,  Soto,  Cano,  Castro,  Molina y Menchaca, la  creación de un
derecho de gentes  que  regule  la  paz general .  Afirma que sólo es
justa  la  guerra  defensiva y la  l iber tad de los  mares .

Hobbes y Puffendorf  conciben la  doctr ina del  contrato  social
y el  derecho del  Estado a  e jercer  la  soberanía  absoluta  (en estado
natural  ser ía  la  guerra  general ;  los  hombres delegan sus  derechos
naturales  a  un Estado de soberanía  absolu ta ,  representado por  el
Rey,  cuyo poder  es  de or igen divino,  no responsable  ni  ante  la
Iglesia  ni  ante  e l  pueblo) .

Sin  embargo nuestro Juan de Mariana af i rma la  l ic i tud de
matar  a l  t i rano y la  superior idad del  país  sobre el  soberano.  Este
ant imaquiavel ismo será  cont inuado por  Diego de Saavedra Fajar-
do.
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La Fi losof ía

Francis  Bacon funda el  empir ismo inglés ,  en la  búsqueda de
un método racional  de conocimiento  que permita  una expl icación
del  mundo s in  aprior ismos dogmáticos:  a  la  verdad se  l lega desde
la  exper imentac ión,  que permite  inducir  leyes generales .  John
Locke fundamenta los  pr incipios  del  l iberal ismo,  negando otra
fuente  de conocimiento que no sean las  sensaciones internas y
externas;  René Descar tes  es  la  cumbre del  racional ismo:  sólo a
través  de pr incipios  lógicos se  l lega a  la  verdad.  Spinoza af i rma el
panteísmo,  o  unidad total  de Dios y Naturaleza.  Leibni tz ,  a f i rma
la exis tencia  de un inf ini to  número de mónadas gobernadas en
armonía pre-establecida desde la  mater ia  has ta  una mónada supe-
r ior .

La ciencia y  la  invest igación

El empir ismo y el  racional ismo permiten y amplían la  capaci-
dad de transformar el  mundo,  a lcanzando la  invest igación cient í f i -
ca  un gran desarrol lo .  Sirvan unos ejemplos:

1598  leyes sobre la  caída de los  cuerpos de Gal i leo
1609  leyes del  movimiento de planetas  de Kepler
1614  tabla  de logari tmos de Napier
1633  regla  calculadora rect i l ínea de Dughtred
1637  geometr ía  anal í t ica  de Descartes  y  Fermat
1675  cálculo de la  velocidad de la  luz de Römer
1687  teoría  de la  gravi tación universal  de Newton
1687  cálculo inf ini tes imal  de Newton y Leibni tz
1713 cálculo de probabi l idades de Bernoui l l i

A la  vez se  construyen nuevas máquinas y se  descubren nuevos
procedimientos  técnicos:  microscopio s imple 1590,  lentes  as t ro-
nómicas 1611,  barómetro de mercurio 1643,  manómetro,  1663,
etc .

La mental idad defensiva ante  los  nuevos métodos c ient í f icos
introducidos por  Gal i leo, que mantenían los  c ient í f icos  de la  "Ro-
yal  Society of  London for  Improving Natural  Knowledge",  creada
en 1645,  cambió gracias  a  la  obra de Isaac Newton.  A part i r  de las
observaciones y conclusiones de Gal i leo,  del  as t rónomo danés
Tycho Brahe  y del  as trónomo alemán Johannnes Kepler  -quien
había  descr i to  la  naturaleza el ípt ica  de las  órbi tas  de los  planetas-
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Newton l legó,  por  inducción,  a  sus  t res  leyes s imples  de movi-
miento y  a  su mayor general ización fundamental :  ley de gravi ta-
ción universal .  El  mundo erudi to  quedó tan impresionado por  este
descubrimiento,  que  Newton fue idolatrado,  casi  deif icado,  en
vida.  Este  nuevo y  majestuoso Universo,  construido sobre la  base
de unas pocas  y  s imples  presunciones,  hacía  aparecer  ahora a  los
f i lósofos gr iegos como muchachos jugando con canicas .  La revo-
lución que iniciara  Gal i leo a  pr incipios  del  s iglo XVII ,  fue com-
pletada,  espectacularmente,  por  Newton,  a  f inales  del  mismo si-
glo.

La sociedad y  la  economía

Se produce un aumento general  de precios ,  con el  a le jamiento
relat ivo de la  nobleza de las  fuentes  de ingresos y la  aparición de
los  nobles  arruinados y los  nuevos nobles .  La burguesía  avanza
sus posiciones,  apareciendo el  capi ta l ismo moderno representado
por  la  Bolsa  y  las  Compañías  de Comercio.

En España se  detecta  un fenómeno de señorial ización,  con la
vuel ta  de los  nobles  a  sus  posesiones y el  nuevo poder  de los  Obis-
pos,  obl igados a  residir  en sus  sedes.  Es el  momento de las  gran-
des abadías  y  monaster ios  de Gal icia ,  Bohemia,  Baviera ,  Franco-
nia ,  e tc .

Es un s iglo bastante  estable  en convulsiones sociales ,  re l igio-
sas  y po l í t i cas ,  en comparación con el  s iglo XVI.  Las fuerzas
sociales  manejan armas ideológicas  poderosas ,  entre  e l las  e l  ar te
y sus  obras .  Pero al  t iempo,  según J.  A. Maraval l ,  e l  s iglo barroco
se caracter izó por  un desmedido incremento de las  aspiraciones
sociales ,  por  lo  que,  s i  la  fe l i c idad  es  e l  cociente  de dividir  e l
logro por  la  aspiración,  e l  resul tado fue una generalmente sent ida
disminución de la  fe l ic idad.

Respecto a  la  población la  cr is is  demográf ica actúa de forma
muy variable .  Se pasa en toda Europa de unos 95 mil lones de habi-
tantes  en 1590 a  unos 130 en 1690.  Este  s igno es  contrar io en
España,  donde se  pasa de 9 mil lones hacia  1600 a  8 mil lones en
1690.

En concreto I ta l ia  es  es tab le  en el  crecimiento de la  pobla-
ción;  Francia  aumenta lentamente;  Hungr ía  desciende;  mientras
que Gran Bretaña y Holanda aumentan fuer temente.  Se aprecia  una
fuerte  competencia  económica entre  e l  Norte  y  e l  Sur .
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3.  Def in ic ión de l  es t i lo :  El  pleno y  ú l t imo gran arte
moderno

No exis te  e l  es t i lo  Barroco,  s ino una gran complej idad de
corr ientes:  c lás ica,  natural is ta ,  exal tada,  rococó,  e tc .  Ahora bien,
aunque no exis ta  e l  es t i lo  -pues puede ser  a lgo apl icado a
poster ior i - ,se  observan unas caracter ís t icas  diferenciadoras  que
nos permiten formular  una suer te  de l ey  universa l  de l  es t i lo ,  que
nos es  necesar ia  para  el  es tudio s is tematizado.  Podemos ci tar  a
Wölff l in  cuando af i rma que es  en la  configuración pecul iar  de la
obra  de ar te  y  en la  c ier ta  regular idad en el  modo de def inir  l as
formas,  donde se  caracter iza tanto el  est i lo personal  de un ar t is ta ,
como el  es t i lo  de época,  pudiendo elevarse a  conceptos.

Como se sabe Wölff l in  formula cinco polar idades o parejas  de
conceptos  contrapuestos  que  nos dan las  diferencias  capi ta les
entre  lo  c lásico y lo  barroco.  Son fundamentales  porque,  acer tada-
mente,  asegura que todo el  período del  ar te  moderno se  ha supedi-
tado a  los  dos conceptos:  c lásico y barroco.

Debemos insis t i r  en que con el  barroco nació el  Arte  Moderno.
G.C. Argan:  La arqui tectura barroca en I tal ia .  Buenos  Aires ,
1960,  y La Europa de  las  capi tales .  Barcelona,  1964,  señala  que
en  contraposición al  ar te  medieval ,  e l  Renacimiento encontró
nuevas necesidades en el  decoro,  no en la  Bel leza.  Así  se  pasó a
valorar  la  nobleza y severidad del  conjunto,  su función  represen-
tat iva y su capacidad de imponerse,  persuadir  y  maravi l lar .  " . . .No
cabe duda -d ice-  que la  es tructura  de la  sociedad moderna t iene
sus bases  en la  cul tura  barroca".

Según el  profesor  de Estét ica  de la  Universidad de Venecia ,
Ti to  Perl ini :  " . . .El  s iglo XVII  es  e l  pr imero de lo  que se  va a  l la-
mar la  c ivi l ización de la  imagen,  que  no es  s ino la  c ivi l ización
moderna";  a l l í  nació la  modernidad en sent ido cabal  y  es t r ic to .

Frente  a l  ar te  medieval  cr is t iano,  s imbólico ,  no  autónomo,  e l
Renacimiento supuso según Werner  Hofmann:  Los fundamentos
del  arte  moderno .  edic .  Península ,  Barcelona,1992,  la  vuel ta  a  la
representación,  a  base de su gran natural idad.

Con el  Renacimiento apareció la  obra de ar te  c ient i f izada,  casi
s in  función,  pudiéndose l legar  a l  ar te  "per  se" .  Con el  Manier ismo
se l legó al  ar te  "estét ico";  con el  Barroco se  l l egará  a  la  obra de
ar te  integral .

Sin duda que el  méri to del  Manier ismo está  en que por  pr imera
vez los  ar t is tas  se  s int ieron capaces de mezclar es t i los  en una sola
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obra,  buscando la  var ietá ,  e l  capr iccio como pol ivalencia  de con-
tenidos,  la  i lusión como conjunción de lo  natural  y  ar t i f ic ia l .
Insis t iendo en aquel la  fórmula  de que cada época mantiene aspec-
tos  de las  anter iores  y  en especial  de la  precedente ,  no olvidemos
que Miguel  Ángel ,  Tintoret to  y El  Greco son precursores  innega-
bles  del  Barroco,  pues como avanzadas del  mismo tuvieron  en sus
obras  la  evidencia  de lo  sobrenatura l ,  emociones numinosas en-
vuel tas  en el  terr ible  soplo de la  majestad imponente ,  l lenos de
acentos  profét icos ,  e l  secreto de estos  t res  gigantes  es tá  en  la
presencia  de lo  divino.  

Pero el  re torno  a  la  Antigüedad propugnado por  el  Humanismo
y el  Renacimiento,  se  muestra  a  su  vez como otro fecundo error .
Con él  comienza el  dual i smo  de  la  nueva época, con un ar te  or ien-
tado hacia  lo  c lásico y una nueva  técnica basada en las  c iencias
naturales  y  en vías  de emancipación.

Esa nueva época,  podríamos decir ,  se  a lcanza plenamente en el
s iglo XVII ,  y  se  expresó por  medio del  Arte  Barroco,  ar te  del
hombre plenamente moderno.  Según Ortega y Gasset :  En torno a
Gali leo ,  ser ía  Descartes  e l  epónimo de la  generación decis iva,
s i tuada dentro del  per íodo  de 1600 a  1650,  exactamente en 1626,
año en que Descartes  cumplió los  30 años.  Maduró  entonces una
idea que había  germinado a  lo  largo de  una cr is is  de 200 años,
desde 1430 aproximadamente.  El  Renacimiento no fue s ino la
etapa de puro present imiento,  pálpi to ,  confusionismo;  con Descar-
tes  se  l legó a  la  plena conciencia  de modernidad.  En 1560 empieza
una nueva vía:  e l  Manier ismo.  En 1650 se  ha l legado al  nuevo
modo:  e l  Barroco.

La Edad Moderna es  la  confus ión  entre  la  vida y la  c iencia .
Frente  a l  modo desesperado pre-cr is t iano,  y  a l  modo cr is t iano
medieva l ,  e l  modo racional is ta  moderno.  Lo mismo que el  es tado
moderno l levó a  cabo la  s implif icación de la  vida frente  a l  múlt i -
ple  feudal ismo,  Descar tes  es  e l  genio de  l a  s implif icación:  dió y
logró un nuevo mundo senci l lo ,  c laro y f i rme,  cuya f i rmeza está
hecha precisamente de s implicidad y clar idad.  Su método se  redu-
ce a  es to:  la idea simple es  la  c lara  y  dis t inta  y ,  viceversa,  lo  c laro
y dis t into,  es to es ,  lo  seguro,  es  lo  s imple.
 El  hombre moderno estaba perdido,  pero i lusionado con su
nuevo instrumento:  la nueva ciencia .  El  hombre de hoy está  perdi-
do y desi lusionado.
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En el  curso de mis  lecturas  para  preparar  es te  ensayo,  me he
encontrado con una def in ic ión curiosa  de l  Barroco ,  como "El
arte de l lenar  la  Nada" (Vease,  Stefanía  Falasca,  Treinta Días ,  IX,
89,  1995).

Su autor  ha s ido Giuseppe Ungaret t i ,  poeta  i ta l iano,  t raductor

de Góngora,  quien más ha insis t ido en que los  factores  del  Barro-
co fueron la  voluntad de fundir  dramáticamente elementos contra-

puestos ,  la  necesidad de manifestar  un sent imiento de catástrofe  y
de que toda la  experienc ia  ant igua estaba agotada,  incluida la

experiencia  temporal  e  his tór ica  del  Cris t ianismo.
Así  detrás  de la  apariencia  del  ar te  celaba la  nada,  e l  vacío,

con  un  autént ico "horror  vacui"  que pretende abol i r  la  nada recu-
rr iendo a  estratagemas.  Los t rucos,  las  acrobacias ,  es  lo  único que

quedaba,  e l  puro of icio:  es to es  e l  Seiscientos .  Con el  Bar roco,
mundo,  nada y fantasía  ( facul tad de reducir  lo  grande a  nues t ra

estatura  y agigantar  lo  pequeño;  la  valoración estúpida de las
i lusiones)  devienen s inónimos.

Este  f racaso arrancó de la  cr is is  del  s iglo XIV, del  "Sueño
le jano  s in carne ni  sangre"  que es  la  ausencia  de Laura para Pe-

tra rca.  El  ar te  servirá  sólo para  con gracia  ideal izar  e l  mundo,
dar le  hermosura,  supl i r  la  ausencia .

Así  Ungaret t i  sost iene que el  ar te  medieval  es taba cubier to  de
Mister io ,  y  en la  Creación veía  la  Gracia;el  Renacimiento aprecia

que detrás  de la  Bel leza vela  la  muerte ,  con caras  s in  sant idad ni
lujur ia ,  muecas s in  motivo.

El  ar te  barroco se  basa en las  palabras ,  que expresan en la
poesía  sólo la  t ragedia  de la  nada,  la  metáfora  de la  metáfora ,  e l

vacío ,  la  nada.  Como el  verso f inal  de Góngora:  "en t ierra ,  en
humo,  en polvo,  en sombra,  en nada" .

Nótese  que  este  mismo present imiento de catástrofe  lo  tene-
mos presente .

En el  apar tado s iguiente  volveré a  dar  respuesta  a  es ta  vis ión
tan negat iva y pesimista  de Ungaret t i  respecto al  Arte  barroco.

IV.  AL G U N O S FU N D A M E N T O S CULTURA L E S D E L  A RT E  BA RRO CO

La polémica  Manier ismo-Barroco

Como se sabe  fueron los  his tor iadores  de la  corr iente  ideal is-
ta  o  formali s ta  los  pr imeros en af i rmar  la  exis tencia  de un ar te
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manier is ta  independiente  del  renacent is ta  y  del  barroco.  Tras  la

ignorancia  que  de l  término se  aprecia  en Burckhardt  y  en Wölff l in
-s i  bien las  obras  arqui tectónicas  que este  autor  considera  como

barrocas  hoy se  es t iman estr ic tamente manier is tas-  fueron Gurl i t t
y  sobre todo Alois  Riegl  quienes pr imero formularon la  exis tencia

del  nuevo est i lo ,  re lacionando al  Manier ismo con el  neocris t ianis-
mo quinient is ta  y  con la  l legada de una nueva ideología  fundada

en el  rechazo del  mundo y en la  exploración de la  inter ior idad.  En
esta  corr ien te ,  Fro l ich-Bum define en el  año de 1921 en sus  estu-

dios  sobre  Parmigianino las  diferencias  entre  Manier ismo y Barro-
co.  Más tarde,  en 1924,  Dvorak considera el  Manier ismo como la

respuesta  ideológica  subjet iva al  objet ivismo renacent is ta ,  inter-
pretando asi  e l  es t i lo  en clave expresionis ta ;  en el lo  le  seguirá  R.

Hocke ,  para  quien el  manier ismo es  una constante  europea.  De
aquí  surgirá  la  polémica entre  Pevsner ,  quien da al  manier ismo los

adjet ivos de contrarreformista ,  ant ic lás ico y ant i r renacent is ta ,  y
Weisbach acerca de la  naturaleza ar t ís t ica  del  ar te  de la  Contra-

rreforma
Retomando la  idea de que el  Arte  Barroco es  la  pleni tud del

Arte  Moderno,  a l  no haber  en el  proceso  de la  Humanidad ganan-
cias  absolutas ,  la  cr is is  espir i tual  del  Renacimiento no debe ser

olvidada bajo l a  fachada hermosís ima de su ar te ,  su l i teratura  y
sus descubrimientos. La reacción -manier ismo-barroco,  para  l imi-

tarnos al  terreno del  ar te-  fue secuencia  y  consecuencia  de la  uni-
lateral idad y el  excesivo opt imismo del  Renacimiento.  Asi  pues el

Barroco también puede ser  expl icado como un ar te  de cr is is .  

Barroco  y  Rel ig ión
Antes  hemos repasado los  factores  socio-his tór icos del  Arte

Barroco.  Entre  e l los  no hemos incluido la Religión,  para  enfat izar
que  la  creemos más fundamento intr ínseco,  que factor  externo  de

este  movimiento ar t ís t ico y cul tural .
Según Ortega el  deísmo del  s iglo XVII  es  otro para  henchir  e l

espacio del  a lma europea que  de jó en hueco el  cr is t ianismo al
evaporarse.  Fue V.L.  Tapié:  El Barroco .  Eudeba,  1972,  y Clasicis-

mo y Barroco .  Madrid,  1978,  quien  más  ha  insis t ido en que el
Barroco const i tuía  l a  expresión de una época preocupada por  los

valores  re l igiosos,  dotada de cier ta  sensibi l idad rel igiosa,  en la
cual  la  sociedad de muchos países  ofrecía  una estructura  jerarqui-
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zada,  rural  en su base,  ar is tocrát ica  en la  c ima,  en la  cual  e l  orden

pol í t ico rodeaba de glor ia  la  inst i tución monárquica.  Al  mismo
tiempo dicha re l igión ofrece un carácter  fundamentalmente indivi-

dual is ta ,  moderno.
No se nos ocul ta ,  como se insis t ió  en  e l  Congreso Retorica e

Barocco,  celebrado en Roma en 1955,  que los  recursos expresivos
del  Arte  Barroco le  convier ten en  a r te  de la  persuasión,  fundamen-

talmente  re l ig iosa .  J .  A.  Maraval l  ha insis t ido en que el  Barroco
es fundamentalmente una cul tura  de al ienación  - lo  que hoy,  aca-

bando el  s iglo XX es bien dif íc i l  de creer-  señalando que aquel la
época no fue s ino un proceso de modernización contradictor ia-

mente montado para  preservar  las  es t ructuras  heredadas.
Así ,  los  devotos en el  per íodo Barroco pasaban a  par t ic ipar  en

un proceso rel igioso dir igis ta  y  controlador  que,  como en tantos
otros  órdenes fest ivos y ceremoniales  del  Siglo de Oro español ,

buscaba  e l  mantenimiento de la  a l ianza iglesia-monarquía  y que,
en def in i t iva,  e l  edif ic io  bien construido del  ant iguo régimen no

sufr iese  resquebrajaduras  amenazadoras  de su estabi l idad.
Sin embargo,  como bien ha dicho Bonet  Correa:  Fiesta,  poder

y arqui tectura .  Madrid ,  1990,  ref i r iéndose a  la  f ies ta  barroca,
manipulados o  no ,  en aquel la  cul tura  todos los  es tamentos socia-

les  par t ic ipaban gozosos en la  a legría  colect iva.
Recordemos que para W. Weisbach el  Barroco es  sobre todo

expresión de emociones y vivencias  rel igiosas .  Lafuente  Ferrar i ,
basándose en el  es tudio  del  a lemán,  ha señalado la  esencia  de la

Contrarreforma española  encaminada a  lograr  dos objet ivos:

1.  Reconstrucción del  orden perturbado por  la  cr í t i ca ,  par t icu-
larmente en mater ia  de fe ,  que pone la  c iv i l ización en pel igro,

al  borde de la  catástrofe
2.  La nueva reconquista  de la  unidad cr is t iana y de los  valores

eternos

Por cier to  que son españoles  las  personal idades que encarnan
el  impulso rector  de la  contrarreforma:  San Ignacio,  mil i tante ,

Santa  Teresa,  míst ica  y  mil i tante .
Así  e l  ar te  español  es  e l  que más puramente expresa  l a  esencia

de la  re l igiosidad de la  Contrarreforma.  En España el  ar te  aparece
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como una función rel igiosa,  real izándose las  supremas vers iones
de los  temas post- t r ident inos.

Dice Lafuente  que el  sent imiento  y  l a  emoción pr imaria  de lo
divino como a lgo por  encima de toda racional idad está  presente  en
todas las  creaciones del  Barroco,  que se  convier te  en un ar te  de lo
numinoso.

La autént ica  unidad del  Barroco estará  en el  espír i tu ,  e l  geis t .
Su raíz ,  su potencia ,  es t r iba  en la  pretensión de captar  e l  myste-
r ium rel igiosum, la  energía  deformadora que apreciamos en los
grandes retablos  españoles ,  verdaderas  puertas  del  c ie lo en los
que se  plasma una vis ión posi t iva de la  divinidad.

Concluye Lafuente  diciendo que ese al iento numinoso,  es ta
comunidad,  no  en  un ideal  precept ivo,  s ino en una emoción Pri-
mum Movens de l  ar te ,  es  lo  que const i tuye la  unidad del  Barroco,
su grandeza y su derecho a  ser  considerado como el  ú l t imo gran
est i lo  creador ,  hasta  ahora,  del  ar te  europeo.  

La conclusión común de Weisbach y Lafuente  ser ía  que el
Barroco es  e l  ar te  de  l a  Contrarreforma,  s iendo el  ar te  español  e l
más puro  y  a l to  exponente  del  mismo,  gracias  a  su voluntad de
presencia  y a  su voluntad de expresión.

El  sent ido barroco del  paso  del  t i empo
En relación con lo  rel igioso ,  uno de los  tópicos más queridos

del  Barroco es  e l  del  paso del  t iempo y la  fugacidad de la  vida.  

Ayer  se  fue,  Mañana no ha l legado,
Hoy se está  yendo s in parar  un punto;
soy un fué y un será  y un es  cansado.

De ahí  no es  de  ex t rañar  que,  dada la  gran capacidad de auto-
rref lexión del  hombre del  barroco,  consciente  de la  dupl ic idad
fundamental  de la  vida entre  lo  real  y  lo  aparente ,  un mundo tan
contradictor io  l levara a  un incontestable  pes imismo,  con gran
desarrol lo  del  ar te  funerar io  y  de la  "vani tas" ,  s iempre fúnebre.

Al  f inal ,  como en el  verso  c i t ado por  Ungaret t i  de Luis  de
Góngora,  queda la  nada.  Así ,  entendemos el  epi taf io  estremecedor
del  Cardenal  Portocarrero en su tumba de la  Catedral  de Toledo:

Hic iacet  pulvis ,  c inis ,  e t  nihi l

mas nos queda la  esperanza,  volviendo a  ci tar  a  Quevedo,  de que

serán ceniza,  mas tendrán sent ido.
Polvo serán,  mas polvo enamorado.



JOSÉ MIGUEL MUÑOZ JIMÉNEZ486

V.  ASPE CT O S FO RMA L E S

Por fal ta  de espacio,  me l imito a  presentar  de modo esquemá-
t ico las  caracter í s t icas  generales  de la  plást ica  barroca,  en la
creencia  de que pueden ser  út i les  en una revis ión general  como la
que pretendo hacer  en este  ensayo.

Caracter ís t icas  generales  de  la  p intura  barroca :

1 .  Natural ismo
2.  Predominio del  color  sobre el  dibujo
3.  Profundidad cont inua.  Conquista  de la  3ª
dimensión.  Adelante-atrás .
4 .  Hegemonía de la  luz
5.  Composición asimétr ica  y atectónica
6.  Movimiento

Caracter ís t icas  generales  de  la  p intura  barroca  española:

1.  Ausencia  de lo  heroico
2.  Temática re l igiosa
3.  Ausencia  de sensual idad
4.  Tenebrismo español izado
5.  Reparto por  escuelas  geográf icas  o mejor  por
tendencias  a  par t i r  del  natural ismo común

Caracter ís t icas  generales  de  la  escul tura  barroca:

1.  Movimiento,  composición abier ta ,  diagonales ,
paños f lotantes ,  gest iculación
2.  Pictor ic ismo,  natural ismo y pol icromía
3.  Contenido rel igioso,  funerar io ,  ecuestre  y mitoló-
gico.

Caracter ís t icas  generales  de  la  escul tura  barroca  española:

1.  Gran or iginal idad
2.  Emoción y alucinación
3.  Patet ismo y drama
4.  Pobreza de mater ia les
5.  Natural ismo exacerbado

Caracter ís t icas  generales  de  la  arquitectura  barroca:

1.  Huida del  vocabular io clásico.
2.  Reper tor io  de inf ini tas  curvas:  e l ipses ,  hipérbo-
les ,  c ic loides ,  s inusoides,  hél ices .  
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3.  Líneas  dinámicas,  mixt i l íneas .  Movimiento pul-
sante  de los  muros.
4.  Plantas  e l ípt icas ,  c i rculares ,  mixtas .  
5 .  Efectos  luminosos teatrales .  Perspect ivas  quebra-
das.
6.  Complicación y destrucción de los  e lementos
clásicos:  f rontones,  columnas,  cornisas ,  entablamen-
tos .
7 .  Indeterminación t ipológica:  re tablos-fachada,
retablos-sepulcros .

Caracter ís t icas  generales  de  la  arquitectura  barroca  española

1.  Pobreza de mater ia les ,  de falsete ,  cúpulas  fa lsas .
2 .  Pobreza de capi ta les .
3.  Poca relación con Europa.
4.  Eclesiást ica  y popular .
5 .  Sin grandes arqui tectos  ni  centros  arqui tectóni-
cos.
6.  Gran r iqueza en masividad,  plural idad,  enra iza-
miento popular  y  rel igioso.
7.  Interesantes  problemas construct ivos:  ar te  ef íme-
ro;  ar t iculaciones de muros y bóvedas;  re lación
cúpulas-espacios;  capi l las  del  sagrar io;  los  camari-
nes;  los  re tablos;  los  coros;  los  t ransparentes;  las
sacr is t ías ;  los  c laustros;  las  torres;  las  fachadas de
las  grandes catedrales  españolas .

Caracter í s t icas  generales  de l  urbanismo barroco europeo

1.  La l ínea recta
2.  La perspect iva larga

3.  La uniformidad

Principios  de  la  p lani f icac ión urbana del  absolut i smo:

1.  Sis temas abier tos ,  plazas ,  con ejes  centrales .

2 .  Los palacios  como puntos de referencia  dominan-

tes .

3 .  Focos,  e jes ,  dominantes ,  cal les  radiales  y  cal les

de circunvalación.
4.  Sucesión de recintos  públ icos.
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Caracter í s t icas  generales  de l  urbanismo barroco español

1.  Sent ido hacia  e l  espacio cerrado y compart imenta-
do.
2.  Búsqueda de recorr idos quebrados,  e jes  rotos .
3 .  Pequeñas e  ínt imas perspect ivas ,  en plazuelas ,
ensanches,  encuentros  y compases recogidos.
4.  Sobriedad t radicional ,  adornos l imitados a  árboles
5.  Accesos por  medio de plazas  escalonadas.
6.  Tendencia  a  unif icar  espacios .
7.  Búsqueda de  efectos  sorpresivos.
8.  Subordinación a  un elemento central izador .
9.  Tendencia  a  la  sacral ización del  espacio públ ico.

VI .  LA S V A RI A N T E S BA RRO CA S Y  L A  U N I D A D  D E L  E ST I L O

Venimos af i rmando que no hay un solo Barroco,  s ino numero-
sas var iantes  como el  Barroco catól ico,  e l  protestante ,  e l  c las ic is-
ta ,  e l  burgués,  e tc .  También hemos aludido a  las  corr ientes  detec-
tables  en su plás t i ca ,  como el  natural ismo,  e l  academicismo,  e l
decorat ivismo,  e tc .

Pero también hay unos factores  comunes:

1.  El  prest ig io  de  I ta l ia  
Es  e l  pr imero,  tanto en países  catól icos  como protestantes ,

unos  y  ot ros  acaban por  recibir  lo  mismo,  con dis t intos  f ines  y
atract ivos.  De Roma surgen l ibros ,  ar t is tas  y  cuadros.  El  viaje  a
Roma  se  convier te  en algo necesar io.  Es además el  centro de
atracción de las  jerarquías  re l igiosas ,  de los  obispos y sus  séqui-
tos .  El  i ta l iano es  lengua in te rnacional .  En Roma se desarrol lará
toda la  farsa  pol í t ico-rel igiosa.

2.  El  Mundo como Teatro

Es un concepto barroco que el  hombre es  un actor  que desem-

peña un papel ,  de ahí  los  autos  sacramentales  que acar ician este

tema,  con su  carácter  reaccionario,  propugnando la  inmovil idad

(J .  A. Maraval l ) .  Así  e l  teatro es  otro de los  factores  unif icadores:

en I ta l ia ,  Inglate rra ,  Francia ,  España,  la  commedia del l 'ar te  y  la

ópera i ta l iana t r iunfan.  El teatro como edif ic io  es  una creación del

Barroco.  Se busca un teatro l ibre  y abier to,  de masas,  aunque

hubiera  innumerables  salas  pr ivadas.
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3.  El  ideal  de l  arte  tota l :  la  Opera

Hacia 1630 t r iunfa la  gran manifestación ar t ís t ica  del  barroco,

la  ópera.  En 1607 Monteverdi  representa  en Mantua la  pr imera

ópera moderna,  e l  Orfeo y Eurídice.  All í  se  consagra el  proceso de

in tegración de las  ar tes :  música,  escenograf ía ,  l i teratura ,  drama,

etc .  Desde 1630 se representan en Venecia  óperas  para un públ ico

l ibre .  Los palcos son a  su vez escenarios  de la  representación

social .  

4.  La teatral izac ión de  la  v ida
Así se l lega a  la  teatral ización general  de la  vida,  que también

abarca las  representaciones l i túrgicas .  Los sermones desde el
púlpi to ,  e l  órgano imponente ,  las  t r ibunas hacen de las  iglesias
teatros .  Curiosamente sucede lo  mismo en el  mundo protestante .

Las procesiones,  que integran a  las  autor idades,  corporaciones
y pueblo,  son un fenómeno de consol idación social .  Los pasos son
cuadros teatrales  congelados.  En la  f ies ta  barroca se  produce de
nuevo la  integración de las  ar tes :  música,  pintura ,  escul tura ,  vis ta ,
oído,  olfato,  gusto.

Lo mismo en los  autos  de fe .

5.  Los  pr imeros  brotes  de  la  modernidad
Ya antes  se  ha t ra tado de esta  cuest ión,  a l  hablar  de que el

Barroco es  e l  pr imer pleno ar te  moderno.  Responde a una sociedad
que l legó a  la  modernidad, al  t iempo que era  muy conservadora,  lo
que la  l lena de tensiones.  En def ini t iva,  as í  era  e l  Antiguo Régi-
men,  embebido en el  espír i tu  de la  modernidad.

VI.  EPI L O G O  BA RRO CO

Terminaba Maraval l  su interesante  l ibro sobre La cul tura del
Barroco  proponiendo una ley his tór ica un tanto  nega t iva:  cuando
una sociedad,  en el  s iglo XVII ,  se  nos muestra  más ajustada a  una
cultura  barroca,  cuando reputemos en el la  tanto más r ico su Barro-
co,  precisamente tanto más cerrado contemplaremos el  fu turo de
esa sociedad.

Propongamos nosotros  una imagen más posi t iva y esperanzada
sobre los  hombres que hicieron posible  e l  maravi l loso mundo del
Barroco.  Un mundo que fue capaz,  como pequeña muestra  de  su
increíble  fuerza poiét ica ,  de dar  luz a  un ac to  rea l  tan del ic ioso
como el  que ahora  l eeremos,  que tuvo lugar  en las  recondi teces
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claustrales  de la  Nueva España,  con ocasión  de  l a  vis i ta  de un
Virrey al  convento de monjas:

"Sor  Ana de San Francisco hizo unos bocadi l los  de l eche  y
unas sonrosadas panochi tas  de piñón;  sor  Luisa de las  Llagas
hizo unos leves  mostachones de a lmendra;  sor  Margari ta  de la
Concepción  hizo unos soberanos huevos moles  y unos untuo-
sos tocinos de cielo;  sor  Consuelo  del  Divino Amor hizo unos
huevi tos  de fal t r iquera y los  envolvió en la  gracia  del icada y
sut i l  de papel i l los  de colores;  sor  Augus ta  de  la  Cruz,  con sus
manos olorosas  y  f rági les ,  redondeó lentamente unas yemitas
de coco y acomodó su  suave redondez en r izadas cajuelas  de
papel ;  sor  Mónica de la  Peni tencia  hizo unas compotas  balsá-
micas;  sor  Petra  de la  Transf iguración una exquis i ta  fuente  de
nat i l las  y  con polvo de canela  le  bordó alambicados arabescos
y  puso el  nombre del  Virrey;  sor  Refugio del  Mayor  Dolor
hizo unas esplendorosas  rosquet i tas  de  a lmendra y huevo y
unos alfa jores  imponderables;  sor  Marcela  de la  Purif icac ión
hizo unos calbazates  y  l es  puso f inas  randas y adornos de plata
y de oro volador;  y  la  anc iana sor  Guadalupe de Belén hizo
unos duraznos escarchados,  que  fulgían como joyas"  [Tomado
de las  Crónicas mexicanas ,  de  Artemio de Val le-Arizpe] .

Eugenio D'Ors,  e l  hombre lentamente enamorado de una cate-
goría ,  decía:  " . . .  ¿  no quiere  ‘Barroco’  decir ,  en el  fondo,  ‘ inocen-
te’  ?" .
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1. Convento de Santa Teresa. Avila.
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2. Imagen  del Cristo del Consuelo en su Camarín. José de Mora. Iglesia de
Nuestra Señora de Belén. Antequera.




